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Por ello, este periódico que es defe 
teriales y políticos del Distrito de Vélez-Rubio, en cuyo pue­
blo tiene su Redacción y i* dministración Cirrera del Carmen 
núm. 12, se ve obligado a publicarse en Lorca. 

' Desastrosa y funíista ha sido para to 
do éste Distrito. Vamos a demostrarlo: 

Cuando a fines de 190a fuimos a Ma­
drid y nos pusimos de acuerdo con di­
cho señor, el partido Liberal estaba muy 
bien< organizado y contaba con muchos 
y valiosos elementos en todos ios pue-

. blos del mismo; tanto, que en la última 
lucha electoral, a pesar de habérsenos 
conjurado en contra todos los resortes 
d© la política, perdimos aquí la elec­
ción por 39 votos, como ya tenemos di­
cho anteriormente 

Creíamos encontrar en nuestro futu­
ro representante, un hombre de ideas 
Hberales avanbanzadas y de exquisito 
trato. Bl ser Director d«l gran diario 

. fil&dtiié&o ^61 Impanñal*,'asf.' B<ea ib 
IteoSa esperar^ como Umbiéni, é^o^^hábfá 
d» ser la regañeraoión d« este desdi-

1 ) cj^ftdo pal^, puesto que suponíamos, 
,v . , ;^e 'para ello, había de poner en juego 

las grandes influencias con que, con­
taba. 

El tiempo nos ha demostrado cuan 
engañados anduvimos. El 8r. López-Ba. 
llesteros, ho ha sido nunca liberal; por 
16 menos sus procedimientos responden 
a un Aero retrogradó; su trato, en vez 
dé exquisito, es violento y descortés, y 
OB ouaiito a hacer algo por el país, ha 
cumplido como todos, nadai 

En cambio ha trastornado y dividido, 
s , .«8» potMíte partido liberal, que aqcri 

.. enooatft;^.» 
£iPi María, se ha dado la situaciÓD,a los 

ConsMvadores, postergándose a los an^ 

tiguos liberales, |>or el solo hecho de 
no .ser estos simpáticos a D. DÍOHÍMO de 
Motü.s y Serrano, cacique, que a su 
usanza, nombró el Sf. Lúpoz-Bailuste-
ros para todos estos pueblos. 

En Vélez-Blanco se entregó la Alcal­
día a D. Inocencio Llamas Díaz, sordo y 
persona de menos de mediana cultura, 
pero de carácter agrio y absolutista. 
Por efecto de esta causa, hubo de dimi­
tir el cargo de Secretario de aquel 
Ayuntamiento, D. Luís Fernández Gó­
mez, retirándose del partido en unión 
de su hermano D. Manuel y de otros 
varios, todos ellos antiquísimos en ia 
política Ui>eval. Los hermanos Fernán-
derGiménez, componen ia mitad do ios 
Abogadeé/que residen en esa pobla-
cióla. MV é^Ééttr'ú fá Diputación Provin­
cial fel Sf. lilama^, fué nqmbrrdo Alcal­
de, D. Constantino BaHeateros, quien 
'tuvo que dimitir ese cargo por no po­
der consentir, que su dignidad quedan 
se rebajada al ser invadidas sus funcio' 
nes, >hasta las administrativas, por los 
Sres. Motos y Llamas. 

Al ocurrir esto, pasó^ a dicha Alcal-
caldía, D. Mego María Díaz Torrecillas, 
persona agradable y correctísima, de 
las mejores de ese pueblo. Lo manos 
que podía oourrirle a hombre de esa 
condición, éra lo que desgraciadamente 
ie ha sucedido. Encontrarse en una ca­
sa dé salud, por haber perdido la razón, 
víctima de ©808 mangoneadores. En es­
tos momeiit®»'ocupa ese Cargo, un hom­
bre sin ilustración y cas* analfabeto. En 

una población do esa importancia, en 
donde existen muchísimas personas de 
gran cultura e ilusiiaoiún, dice mucho 
un Alcalde así. Es que no puede sor 
aceptada aquella Alcaldía por ninguna 
persona que tenga conciencia de sus 
derechos y deberes, teniendo que estar 
supeditada a la tutela de D. Dionisio de 
Motos y de D. Inocerteio Llamas. 

(]hiriveh Se entregó la situación en 
ese pueblo, a iu>iñtente empeño de don 
Oionisio de Mt>tos, a uno que no había 
sido político, ocasionándole su ignoran­
cia en la casa piiblica, tal trastorno, que 
tuvo que expratiarse. 

Se llevó al,mismo cargo a D. Gabriel 
Egea, quien fué sustituiílo por no {)r(.'S-. 
tarse a las continuas jnitromisiones y 
exigendas del Sr. de Meids, pasüfitndo a 
dicho cargo D. j^gnaoio S^ea, el Alcalde 
más recto y más honrado que ha tenido 
Chirivel desde que nos recordamos. 
Por no poder acceder,detitro del exacto 
cumplimiento de sus funciones, a lo ()ue 
el Sr. de Molos pretendía imponerte, hu­
bo de dimitir el cargo, po'' la gf stióu 
del Sr. Carrasco, que intervino en ello 
a requerimiento del Sr. López.»Balleste-
ros. Ocupó entonces ese cargo D. Diego 
Egea, niiliguo cacique de eSe pufbio, 
bien conttiido de todos por su atrabi-
lismo, por no emplear otro calificativo 
que mejor le cuadre, quien a los pocos 
momentos, fué procesado'por irregula­
ridades cometidas- en los repartimien­
tos de terri orial; pasando entonces a 
ocut)ar ese puesto, su hijt) D. Emilio 

Egea, ijue lo desempeña actualmente, 
conti'a quien se f)resentá qnertila por 
exacciones ilegales, pendiente hasta 
ahora do resolución j.idicinl. Se dice 
que hoy (pii'̂ r© sustituiíse a este, por 
persona, que nías vnHcrano ocuparse 
do ella. Por el estilo de! nombrado para 
aquí. 

Vólez-Rabio ==E-ia población que ha 
teuido una era ue pa/. durante el mando 
de D. Fernando (carrasco Guirao, al pa­
sar e.̂ te a la Diputación Provincial por 
manejos de D. Dionisio de Motos, que le 
tenia celos, hubo de someterse a la tu­
tela de D. Diego María López del Are­
nal, quien dtó>ide los primeros momen­
tos comenzó a ejercer actos de violen­
cia, que ie grangearon generales anti-
^Í3á!^,^ h s ^ é ^ é o itiqi de atropello en 
atropello b»stBau d«»titaetóo. Aotuttl-
mente ha sádo noaibrado por B. O. Al» 
oalde de esta villa a J o ^ Mirai» P é r ^ , 
persona sin instrucción; insolvente, a 
pesar de tener un capital de 12 a 15.000 
duros, y que ha do ser objeto por nues­
tra parte de un detenido análisis. Hoy 
soiauíefite aulioipa;,-;uo.s que sa nom-
branüen.to ha iui recido generaleé pro-
ICí tas . 

Sí'-iiiir. nio-i o'-U;)': ¡ionos de los de-
!i).':s !'.. !).o-, y pw.-oi.io, señalando el 
de.-!|ii<ei.i;:H. nto j.-i Sr. Ls')pez-Balle3te-
n s , en IMÍIS f'\-o-. v cii inros hasta su 
deseo de mo'i-^t.ir V zahes'ir a ios que 
debió considerar eo.uo sus mejores 
amigos. 

t a . responsabilidad 

• Para que a los horabreb pueda 
etígíWéles responsabilidad de su 
éóttdtictíi,' es absolutaiiverrte ne-
oééário que h<ayan' recibido si-

H-qóiéraüná mediana edueatdóu, y 
' % ioBtrucéión necesaria partí po-

deé'ttpreoiarla magnitud de aiis 
• ' • • ' • É é t ó i ; ' ' ' ' ' • 

El orlado meramente al azac, 
^.^^.^.^g^pQjjgable en ningún ca­

so* más como los actos delictivos 
ao.'i)uedea' quedar sin sanción 
flelrtíl,'^ d^-^aq^t la necesidad de 
desentrafiarlos hasta encontrar 
) ^ ind^ctore», más asquerosos 

-• ¡V £ 

tíieíJ,veces^qiie Jps autores ma­
teriales. 

¿Qué responsabilidad en el or­
den moral puede tener para con 
lOí3,deipás, el hombr^í que des-
prendidOide paa taberna, da su? 
primeros paso*' ei). el laberinto 
social, mostrando sus habilidades 
en el manejo de una. escoba 'des­
tinada a la limpieza de este o 
aquel establecimiento? 

¿Qué responsabilidad puede 
reclamarse de los que no saben 
leer ni escribir, pero que por in­
ducción áprendieróri a redactar 
pagarés con intereses del ci-nto 
por ciento, hasta hacer con unas 
cuantas pesetas, capitales que les 

permitan vivir desahogados— 
aunque mit!LM-ablein"uto—crian 
do numerosas proles? 

¿Q,J6 reópinusabilidad (jutn-v»-
mos lo alcaiife al quo hacióiuioio 
donositario de f.yndos (ÍH estas o 
aquellas entiduies o personas, 
pretenda quedarse COM SUS fon 
dos o se quede, para mejorar lisa 
y llanamente sii fortuna, dando 
mayor extensión a su campo de 
operaciones? 

,̂Qué responsabilidad doduci-
ríamos ünaimcnt*:' d ' qui''!i su 
filia de cultura lo ('(Miyi;M-i.'̂  vn 

'! fÜ'.M^' í 1(» U • 

ti'uüu.-;, ,|Uií di íseuáo luí d.M.i .¡if o 

destruir cuanto le rodeaT aihaga 

a (í.-tos seres inconscientes, pa-
gándt)U^s coi, nitnieda ajena sus 
malfetrías? , 

Ninguna podemos hacer efec­
tiva mv>raluiente, cuando se de­
rive de estia clase de seres. 

Kn cimbio: ¿,Q lé respoasabili* 
dad será exigible a quien sus pa­
dres colocaron oportunamente en 
un colegio, y más tarde fusaron 
las aulas de una universidad, has­
ta conseguir un título, con que 
desí>í:ó-i h' fuí'i'a f<ícil íinoiu' caer 
en t-us rcii's alguna candida pa-
U^iv.:). I * t>n '.' i)!ii;daje, quB po-
•• • • ' ' • ' " ! i > , • • " . • ' • • i f ;do l a 

aii'íjiiiiu } ie -̂ ai .i:\,ii î.'i grano 
de suó rentas, mientras su apré* 

m 

'm. 
'1 .„f-'x.',^ f •'••• 

. M'<', ••• .'• fc ' j *»* . ;Wi« i ' « i . H0am^' 
Diputación de Almería — Biblioteca. Pueblo, El. Sem. Def. Int. Regionales (Vélez Rubio). 10/8/1917, p. 1



EL PUEBLO 

hensor, con lucidas plumas qui- dad en quien lo ejerce, DO es ello bles, opuestas por los goberna- Respeto a los muertos 
siera pasar en sociedad por ave solamente la causa determinante, dos. se detienen el camino de sus Víir'~ i 
de gran vuelo? puesto que planta que no en- ambiciones y como no son tontos nación se s u m T ' ' % ^ * ' ° ^ ^ ^ ^ " 

¿Qué responsabilidad pesaría cuentra ambiente apropiado a. y desean vivir, se humanizan, y flexione M^^ ^^ profundas re­
sobre la conciencia—si la tuvie- su desarrollo, crece raquítica y concluyendo por familiarizarse c^Uo ^Fl^fi^T^ medito 
ran—de los hombres que sólo concluye por desaparecer. con las aspiraciones sociales, son muerte espectro de la 
piensan en amargar la vida de Necesita un estado social espe- sus mayores propulsores y termi- es^rimie^d^^^^ ^°^^ ^^ fantasía, 
sus conciudadanos, poniendo sus cialísimo que le alimente v le dé nan practicando el bien y la jus- ^[4. ^^^^ ^ ^" parca impía y 
talentos al servicio de toda obra vida. ¿Y sabéis cual es? Pues sen- ticia. yo ^ ̂  '^^^ ^^^^^ ^"^ 
desaprensiva? cillamente el que crea ¡a ignoran- Así pues; ¡pueblos que aspiráis far ¡n estl ' H ^^^^ ^^ ^^ ®̂ ^^' 

¿Qué responsabilidad recono- cia, el egoísmo y sobre todo la a ser gobernados en ambientes ^^3 ^^ , ^^T'J^° quedándoos 
cemosaquien informado y con- cobardía moral; o sea, la total de moralidad y justicia! ¡prestad de vuest 'p®'""^ ^ desmérito 
vencido de la disparatada con- ausencia de virtudes cívicas. vuestro apoyo al principio de 7 • /"^f ^"''f®*-
ducta de algunos hombres, les El ignorante, o es un ser total- autoridad en bien de la tranqui- íjero desv f̂̂ *̂̂^̂  ^"^^* *° " ° *̂* 
presta apoyo, y recibe compla- mente rebelde a la ley y a todo lidad! el orden social, puro pro- Sábado^'It^* H • 
cencías siempre que vea turbada principio de autoridad, en cuyo testad con todas vuestras fuerzas muere J PH^^^^°^® ^^^^ 
la tranquilidad de alguna familia caso queda excluido y fuera de la contra los que utilizan ese prin- -u.^ "̂ "̂  ^^clro Serrano 
honrada, por la acción canalles- sociedad, (Pernales, el Vivillo, So- cipio de autoridad y las funcio- ® '̂̂ ^^° ^^^ "̂̂ o ^^ julio de 1917 
ca de un monstruo social. plaores), o es un ser sumiso, fácil- nes que le son inherentes, solo en °^"^^^. ^\ Santiago Motos 

El público tiene la palabra. mente dominable, que se convier- su exclusivo provecho, convirtién- ^"^ coincidencia dos años 
— te con poco esfuerzo en sierro de dose en el azote de vuestro bie- ^!'̂ '̂ *^^ acontecimientos impre-

í ^ i / » P \ / » ¡ n i i I c m n la omnipotente voluntad del ca- nestar! fistos...... Uies meis trausierunt. 
t " w a C 4 m i 4 > í l l U cique. — — La muerte nos obliga a refle-

—=— El egoista, para quien la vida Por haberse recibido con re- ^^^^^^- Sabemos que, hemos de 
El caciquismo es una plaga que no tiene otro atractivo que la traso, dejó de publicarse en núes- °*^"''; ¡'̂ ^̂ ^̂ í̂e certeza! ¡Terrible 

corroe las entrañas de la sociedad tranquilidad y el bienestar aún a ti'o número anterior, el siguiente J^^^^'^idumbre! ¿qué hay tras de 
que lo resiste y alimenta. El caci- costa de claudicaciones que po- artículo. ¡̂  muerte?. La eternidad inimita-
que es el órgano o instrumento nen entredicho su dignidad de Desde María abandona la tierra para 
de ese mal social que, asumiendo persona humana y sus derechos wy . . ; ; " siempre. Damos un adiós a todo 
en su persona todos los atributos de ciudadano, constituye un ali- l /C5C0rríen( l0 Cl BelO ^^ ^^^ °os es querido, no que-
de la autoridad y todas las in- mentó muy utilizable que nutre ^° ^̂ ^̂  ^^ nosotros más 
fluencias de la política, Gobierna las fauces insaciables del domina- UN P A C T O ^"^ " ° nombre es crito en los 11-
a 1<'S pueblos sometidos a su per- dor y avasallador de sus conve- Voy a relatar hechos concretos T ^^^P^^^ ^^^ sucesiones ve-
sona sin más ley que su capricho cinos. Por último, la cobardía mo- que se han desarrollado durante "^^^''^^ "^^^e de guía; una lápida 
y sin otras regias de justicia que ral,que no es más que ese egoísmo la última etapa política de mi ma- ^ ^ 7 sarcófago solitario del 
su voluntad. acompañado de la total carencia logrado hermano. «cementerio y un recuerdo de 

Distribuye mercedes, pocas, no de valor moral o de civismo; que Con el deliberado propósito de °"^^*^^' Í̂Jf"̂ -̂ ¡Q"® lección pa-
al merecedor de ellas, sino a los deja hacer, y recibe del cacique atajarle en su carrera, se auraen- ^t soverbia humana! Las lu-
que se consagran en cuerpo y toda clase de. embutidos y atro- taron las intrigas,, s» aguzaron '®'*""''^ ^''^^P^os, las aspiraoio-
alma a «ervirle, sosteniendo en pellos, sin que la prqtesta se ex las inteligencias buscando un ^®j' termina con la muerte. 
autoridM f v̂^̂ ^̂ ^̂  ni aun siquiera a 1Q^ medio, de los que se e«rptea»^or .̂ ® "°^«°»aad sigue su marcha 
día, cual si fuesen funcionarios labios, para evitar que la fiera se ese Jefe supremo del distrito, señor "."^P"^®*^* "® »a neeesidad de la 
activos e inteligentes de policía, exacerbe en sus ataques, es la de Motos, para cortar las alas, al .̂̂ .̂̂ '̂ ® ^"® por superior dispo­
para facilitarle antecedentes que tercera condición que abona el que por su reconocido valiraien- ^^^^"° ®®̂^ obligada, y el dolor ^ 
leguien en su febr-l actividad de terreno sobre el que ha de crecer to, se apoyaba ya en ellas y se ^"® ^"^"^''^a el alnrj en los pri-
decretar castigos, fabricar enre- la lozana planta, azote de los pue- cernía sobre los demás, con sus "^^^^^ momentos, se esfuma en 
dos y fomentar contiendas entre blos y verdugo insaciable de la excepcionales condiciones; y a ^ ^^^^^ ^^l tiempo, extínguién-
individuos y familias y aun den- dignidad e independencia huma- sus espaldas se fraguó un'pacto ^^^ Paulatinamente. 
tro de ellas mismas. ñas. con fecha 4 de marzo de 1910, en Tod^ es perecedero todo ea 

El cacique es, en una palabra, El cacique se alimenta de las el cual se puso en juego, una vez </i 1 . . . 
el abuso como sistema; *el atrope- bajeras, la ignorancia y la cobar- más, el insidioso procedimiento f las reminiscencias, dalo 
lio como símbolo de autoridad día afenas. Los pueblos que sien- de ese profeta falso, de ese viejo P^^^r^ constituyen un estado da 
para cometer a los reaoioa y la ar- do fieles cumplidores de sus de- consentido. En él se estipulaba, °P/°^"^ ^P^^^i^^a por la genera-
bitrariedad como norma de con- beres, tienen al mismo tiempo que a los sesenta días de ser va- '°¡°"-^"K^"^^"*^®.* ^ ^®®P"̂ * • 
ducta. plena conciencia de sus derechos ciado el Gobierno de la Nación, °̂ *f ^"^^^^"^^ silencio, el más 

Los pueblos que lo padecen ciudadanos, crean un ambiente el Alcalde que actuara en esta vi' <̂̂ Ĵ P*®*̂  olvido . lanada. , 
sufren males nada comparables a moral que axflsia y mata al que Ka y en Ayuntamiento, quedaba ^® ^"«^ distinto modo obraría-
los que se hallan sometidos a es- pretende dominarlos; y fenóme- obligado a rendir la plaza al con- "*°® ̂ ^̂ "V®®®"*̂ »̂ Pr«s«nte cual 
clavitud; porque en el régimen no raro: Aquel gobernante que trario; acto antepolítico, cuya fl- ®̂ ®̂  7^"**"^ ®̂ °ue»tra vida.'©o-
de esclavitud, los señores o due- en condiciones favorables, en un nalidad era burlar la buena fe de ' ™ î *J"®* '̂'̂ ^™°^ nuestras obras 
ñor, con escasas excepciones, pueblo degradado, superaría en ambos partidos, con verdadero t P ^ finalidades difereíites 
constituyen una aristocracia, en arbitrariedades y en violencia a quebranto de la integridad del ® *̂® ^"® ̂ ^^ ^nían en esto trán-
la que al poder y a la riqueza su- un Nerón, en pueblos dignos, ins- credo liberal, como lo demues- «f j ^ * ^ íuí^z e incierto, donde la 
man ia nobleza que lleva consigo truidos, rebosantes de virtudes tran las cartas que a continua- . ^ guadaña de la muerte, lo 
la tradición, y el poder se ejerce cívicas, necesitaría para conser- ción publicaré. mismo siega seculares encinaa 
con tanta mayor suavidad y oon var su existencia, ser un gran Esté pacto que no autorizó mi ^"^ wernos pinpollo, el roble que 
miseración, cuanto más absoluto gobernante, pues el cacique no hermano, lo firmaron D. Dionisio ^®"*̂ ® uracanes, que la frágil 
es ia sumisión del esclavo. suele ser de la madera de los ton-, de Motos; D. Juan Pedro Pérez; ^ ^ ^"^ ^^^^ * *** %era brisa. 

El caciquismo es, pues, una tos; sabe plegarse a las circuns- D. Santiago Motos, y .' .. ^^^^^^^J '̂S ^ne hemos de mo-
gran calamidad, para la sociedad tancias y cuida de no oponerse a ¡más que oigo! La campana de la '*^' ^ deseando para loa que 
que lo padece. las aspiraciones del pueblo cuan- Iglesia parroquial toca agonía ^^^^^^ " ° * perpetua felicidad, 

¿Sus causas? Si preguntáis a los do ellas son iresistible. Y es que .... la gente susurra D. San" ^^g*™^»^^" (E. F. capf. , y i ) 
que por desgracia son ríctimas ios órganos del poder, tienden tiago Motóa, ha muerto, y yo por ^ ®̂ "*°^*"* ^"^ ^" Oómin^.mo-
de esa funesta plaga, no hay otras por ley humana al abuso. Si en- instinto, por aquella bendita eos- " ^ " "^ 
que la maldad y perversidad del cuentran terreno fácil y limpio tumbre, que mi difunta madre -M. Sermm. 
cacique. Si preguntáis a los que, de resistencias se convierten en me enseñó desde la niñez, digo r^wi 4 
apartando esa primera impre- caciques sin otra norma de con- fervorosamente=Creo en Dios ^ 5 1 O Ú b l l f í ^ f ^ 
sión, pedetran más profundamen- ducta que la arbitrariedad y su padre etc. y concluyo con=3e- f^^^9^ll\>\J 
te en la entraña del problema, si capricho. Si por el contrario tro- ñor tener misericordia y piedad —==— 
bien el caciquismo supone la mal piezan con dificultadea inespera- de é l = Si el crítico sin par él co l^m-
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brista ioimitable, el gran hablista 
e inmortal Fígaro conviviera con 
nosotros, es más que probable 
reiterara aquellos conceptos que 
a tratar del público dedicó en sus 
magistrales artículos. ¿Existe en 
rerdad el público? ¿Se halla este 
constituido por un conglomera­
do de personas heterogéneas en 
pensamientos, sentimientos y vo­
luntades? ¿Es el juicio público el 
resultado de la opinión manifies­
ta por las agrupaciones de cual­
quier índole? 

Nada más lejos de la verdad, 
y Sobre todo del acierto, la creen­
cia de que el público se halla for 
mado de una multitud, de una 
amalgama de seres da distintas 
creencias y sobre todo de dife­
rentes educaciones. A lo mejor 
está integrado por un solo hom­
bre, que más osado; más inteli­
gente, o más decidido que los de • 
más, alza la voz, expresa su ~^ea-
samiento o explica grañcamente 
sus ideas: los demás, las masas, 
los que componen una especie de 
gama tan varia como son las per­
sonas que en ella actúan, suelen 
ser comparsas, ecos, clakes, que 
de un modo irreflexivo caminan 
a su impulso, giran por su man­
dato, y obran a su antojo. 

^Existe en verdad el público? 
Claro que sí, que se manifiesta en 
los diversos órdenes; pero ni es 

, igual en todos los países, ni de­
nota siempre un mismo parecer. 

Escogitar al azar un suceso, 
- «B episodio cualquiera d© la vida 

publica, y verieis cuan diferente 
es la opinión en ese mismo asun­
to. El público, por ejemplo en el 
teatro» no es el mismo en Madrid 
que en Vélez-Rubio. Allí muestra 
tu regocijo en la representación 
o audición de una obra, de un 
modo pausado, ordenado, o si se 
quiere mejor, acompasado; y es 
que aquel auditorio suele estar 
constituido por personas habi­
tuadas todas a expresar sus seú-
saciones sin violencias. Aquí, 
cuando nos agrada una escena, 
un número de música, un gesto 
artístico, mostramos la satisfac­
ción de una manera tumultuosa, 
y hasta diametralmente opuesta 
al deseo que anima el semblante. 
Allí se pide la repetición de lo 
grato con frenéticas salvas de 
aplausos; aquí con gritos y hasta 
sílfidos que ponen en confusión 

__j i l j i i6 i ayez^do comediante o ou-
pletero. Aun en este mismo pú­
blico, suele ocurrir frecuente­
mente, por la misma heteroge­
neidad ^f^^^ espectadores, que 

..«_lO-.d©ÍieiidP. fino, o sensible espi-
ritualmente, se rechaza, y en cam­
bio lo grotesco, bufo, ridículo e 
inmoral, produce el espasmo que 
Jse sosiega y tranquiliza con la re­
petición. 

Pararos a observar otro aspec­
to en que el público es más nu­
meroso, de más entidad, pero 
también más propenso al conta­
gio y a la sugestión. ¿Cuántos en 

un acto político de cualquier per­
sonaje de altura enjuician con 
acierto j desapasionadamente? 
Los correligionarios del actuante, 
la masa que sigue sus indicacio­
nes, impulsados casi siempre por 
la pasión, le acojerán con vítores 
y júbilos sin meditar serenamen­
te en el acto en sí, bastándoles 
para estimarle bueno, conocer su 
origen; los del bhudo opuesto, 
reflejarán tumultuosamente su 
contraria opinión también, ha­
ciéndose eco de la del personaje 
contradictor, sea esta aiustada a 
la verdad o fundada en el sofisma. 

Y si esto que acaece siempre en 
todos los matices de la vida pú­
blica, esto que muda, se cambia y 
modifica según el ambiente, la 
educación, el clima y hasta el 
nerviosismo de los preopinantes, 
nos indica la carencia de un algo 
ordenado y regulador ^.córao va a 
ser el juicio así formado, el ver­
dadero, el equilibrado, el de ra­
zón? 

Si la resultante de la observa­
ción nos dice que ese contraste 
es tan vario como diversos son 
los lugares, y que a lo n^ejor lo 
considerado aceptable en la ma­
yoría de los pueblos, se repele 
airado, en otros ¿cómo va a po­
derse decir con justeza, que ese 
63 el público, que esa es la opi­
nión que debe seguirse? ¿No ha­
béis notado con frecuencia <iue 
en esos contrastes existentes en 
un mismo auditorio, en esas ver­
daderas luchas de pulmones que 
demandan cosas diametralmente 
opuestas, suele las más de las ve­
ces imperar el término medio, 
impuesto poruña voz que es la 
más potente, y que por lo mismo 
que se destaca en el tumulto, su­
gestiona a las demás que siguen 
inconscientes su petición, aunque 
esta sea contraria a la antes ex­
puesta? 

Claro que siempre existen se­
res que forman el sensato pare­
cer, personas que opinan serena­
mente y de un modo acertado, 
pero estas manifestaciones del 
buen sentir, estas enunciaciones 
del justo medio, tardan en cono­
cerse para llegar a convencer y 
formar con el transcurso del 
tiempo el buen juicio, la verda­
dera pública opinión. 

Para terminar y si coincidís 
conmigo, fijaros en este mismo 
artículo destinado al público. A 
unos (los más, seguramente) ^es 
parecerá insulso, anodino, vul­
gar; otros le considerarán acaso 
demasiado rudo, francamente vi­
tuperable; quizá no pocos le esti­
men inoportuno y antipatriotivo, 
localmente hablando. Y cuando 
una misma cosa, que puede ser 
aceptable o no, es capaz de susci­
tar diversas sensaciones ^,oómo 
vamos a creer que la opinión pú­
blica es siempre la de las multi­
tudes si la equilibrada, Ifl ecuá­
nime, la sensata y verdadera opi­

nión se desconoce en !a mayoría 
de las ocasion'.'s? 

Nemo. 

ñ i 
Véiez-Blanco: Gurullo: No se 

canse. Será nuestro suscí itor ho­
norario. 

Vélez-Blanco: D. Maríanito: Lo 
mitoHio decimos. Podrá Ud. (pie-
jarse cuando le enviemos el re 
cibo. 

Vélez'Blanco: Sordera: Aun 
cuando se lo seguiremos envian­
do, sal)emos que es inútil. Ustíul 
no aprende. Como le decía cierto 
•articulista «es sordo de tó el cuer­
po.» 

María: Devuelven números con 
la misma 'etra antes que lleguen 
a su destino.¿Qué ocurre?Tengan 
cuidado los s<'Cuestradores, esos 
seres abyectos, que no nos ente­
remos. 

Ohirivei: Diegen^^o y eornparra: 
No insistiremos en mandárselo. 
¿Para qu'̂ V No saben leer. 

Huércal-Overa: Casino: Dicen: 
«no lo (juieren.» 

... ¡Al arimón!... ¡Al arimón!... 
¡Nosotros si queremos! 

RmUi ijll PDI!Í 
Aún nos suena en el oido el eco de 

aquellos coníientarios que se hicieron 
en el vecino pueblo de Vélez-Blanco, 
al ser lanzado violenlamenle de la Al­
caldía Ü. Constantino Ballesteros, per 
el solo hecho de no ser santo de la de­
voción .'de D. Inocencio Llamas. 

Este señor, protegido del cacique 
máximo, fué nombrado Alcalde a fines 
del año 1909, desempeñando este car­
go hasta primeros de agosto de 1915, 
en qfcie tomó posesión del cargo de Di­
putado provincial. 

Por datos que poseemos y otros que 
nos han suministrado, el Sr. Llamas, 
durante su permanencia en la Alcaldía, 
obró por propias iniciativas y con el 
visto bueno de su jefe, monopolizando 
de tal modo el poder, que no muy tar­
de reflejase en la opinión un malestar 
profundo, que no llegó a exteriorizarse, 
por no incurrir en el enojo de ambos 
perscynajes. 

Ante la serie continuada de atrope­
llos realizados contra propios y extra­
ños creóse un estado de ánimo pasivo, 
con que colmaron las medidas de am­
bición del Sr. Llamas, que creyéndose 
dueño de vidas y haciendas, perdió to­
da clase de respetos a sus conciuda­
danos. 

Así pasaron los años, viéndose ca­
da un día más dominado el cacique, 
hasta que, elegido aquel Diputado pro­
vincial, creyóse el pueblo libre de su 
depresiva dommación, al ver ocupada 
la Alcaldía por D. Constantino Balles-

,,teros, hombre de temperamento tem­
plado y carácter afable. 

Poco duró la alegría. El que hasta 
entonces fué úaicov en el manejo de 
todos los ramos de la Admitiistración, 
crect(>se con el nuevo cargo, y aquí 
fué Troya. Tuvo que dimitir 9l señ'ir 
Ballestero.̂ , ante la presencia imponi 
ble del cacique máximo^ y desde este 

día, O. Inocencio fué cacique, Diputa­
do, Alcalde, y hasta pregonero. 

Pero el pueblo siempre sufrido, ha 
llegado al colmo de su desesperación, 
y alc'iladu por tiiiHislras predicaciones, 
y iT-;iV<';;c,id>. ,i.' que iiis más deben 
i;ii|)i)¡)cr MI voiijiilMii a los menos; en 
lina ii\H-ii)n espou anea, han pedido a 
lo:-iM::;-. j,!ic, :!-!• i;i:-arión del señor 
!,¡.!!in-. d" Li ; •*.-;.•! í)úl)!ica, y estos ha-
(•¡'.••i(ii> honor .i| cii'L'o, y compenetra­
do-- di> los d>"̂ ;o> ,). .pulares, han apar­
tado a í̂ . Iiio(""n('io de la casa grande, 
nombrando Alcalde ai ya citado don 
Con;-lantiu() Ballesteros, para que obre 
en dii'ho cargo con aquella indepen­
dencia que en otros tiempos fuera 
coartada por el incalificable monterilla 
hoy decapitado. 

Este acto es el más significativo de 
cuanlo."? han tenido lugar en el Distrito, 
viniendo a demostrar con él, que la so­
berana volunta':! popular, está muy por 
encima de todos los caciques, de todos 
los Diputados, y aún del Gobierno mis­
mo, que en no pocos casos, se ha de­
mostrado <̂.u impotencia ante la volun­
tad del cuerpo electoral. 

Vélez-Blanco ha dado hoy una prue­
ba de civismo, que le honra mucho, y 
que souíos los pri.Dcros en aplaudir; 
pero a.'íí como ha sabido cortar un tro­
zo del árbol carcomido, para completar 
su obra, ¿por qué no saca de cuajo esa 
planta dañada y coloca en su lugar otra 
que ofrezca fruto más sano? Si tal hi-. 
ciera, le <;abría la gloria de ser la piedra 
salvadora del Distrito, librándolo del 
más asqueroso caciquismo, mantenido 
por un ilustre periodista que hoy ocu­
pa una vice'Presidencia del Congreso, 
y que aspira a ser Ministro. ^ 

¡Pueblos del Distrito! Sirvaos de 
ejemplo el hecho referido, y despre 
ciando toda amenaza caciquil, y aplas­
tando si fuera preciso a esos rectiles 
con forma humana, que se están en­
grandeciendo a costa vuestra, impo­
ner vuestra santa voluntad, seguros 
que al poder del puebto no hay fuerza 
que se resista. Si no lo hacéis, quedará 
demostrada vuestra falta de valor, y 
mereceréis ser esclavos toda la vid». 

Tiine buen humor nuestro colega 
«El Distrito» al íioonsejar a nuestro ac­
tual Alcalde que co^^ulte las dispoti-
cjonesJegales contenidas en la Ley de 
30 julio 1904 y Reglamento de 16 mayo 
1»05 

El querido colega, se ha olvidado de 
que nuestra primera autoridad guber­
nativa, tiene la vista cansada j le faltan 
las gafas.-

I-

Jusríeia y no por ea^a 
Sr. Alcalde: la interrupción de la cues­

ta en la cañera del ' armen, hecha por 
su sobrino D. Juan José Llamas Miras, 
continua en igual estado; asi como tam­
bién, el caballón hecho en la misma ca­
lle, esquina a su casa por su otro sobri­
no D. Salvador Llamas Miras, Redactor 
de «Heraldo do ?oá Vólez» ¿No podría 
Ud. ordenar que desaparecieran esos 
abusos? 

> -

í 

iMP. DE EL PUEBLO 
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EL PUEBLO 

DE 

FRANCISCO CANO ARCAS 

Se confeccionan toda clase de prendas. 
= ELEGANCIA, ECONOMÍA, GUSTO. = 

(febrera, 19, VgicZ^^KügiO 

"EL NUEVO MUNDO,, 

'BJ^ZJÍLJR IDE 

Emilio egea Sánchez 
(Jarrara ¿an franebco, 4. VELEZ-RUBIO 

Paquetería, q lin raiia, períumerli, bisutería, objetos 
de escritorio, artículos de fantasía propíos para rega­
los. Paraguas y somorillas, cuellos, puños y corbatas. 
Lámparas de filamento metálico. Quinqués de gasolina. 
Todos los artículo que expende esta Casa son de primera calidad 

ün libro interesant9 
—S*»í>»<isS-

Turbulencias de una época 
POR 

Precio 5 pias. ejemplar 

DEPOSITO DE iBONOSQÜIlIGOfí 
DE 

Edaatído Catíbonell 
PROCEDENTE DE LA-SO0IEDAD»CR0S 

e 

Instalado en la Carrera del Carmen frente al Hospital 
VELEZ-RUBIO 

En este acreiítado depéí5;ito €iica«lmf4ii 4os.Jigrr-
cültores los abonos químicos más purtis, garantizados 
y a precios reducidos, apesar de la enor.ne subida 
que éstos han tenido. 

DISPOIIBLI 

GABINETE FOTOGRÁFICO 
DE 

Francisco Pérez Molina 
VELEZRÜBIO 

Se hacen retratos y postales de todas clases a pre­
cios económicos. 

Se retrata aunque esté nublado, 
Calle Nueva, junto a la Plaza de la Encarnación 

Francisco Bailar Prats 
VELFZ-RUBIO 

Compra venta de granos y aceites en comisión y por 
cuenta propia. 

CALLE FÁBRICA, 24 

Mateo Martínez García 
ElIjEIOTI?^IOISa?A. 

VELEZ-RUBIO 

instalaciones de timbies y pararrayos 
Material de lujo para instalaciones 

• R^feseítíacipnes de mosaicos hídráaUcos y mármoles 
de Macael' -^ — .„ 

W H * i 

DISPGEIBL 

i f i ñiim \ñ 

E Í I J I=>"GrEI]BIjO 
semanario defensor de los intereses regiortÉté^ 

- ., ' • , • ^ . ' . < , ! . . . 1 1 -

Sr. 
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